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el Supremo Gobierno la traslaci6n de los res· 
tos de Arteaga y Salazar al Panteón de San 
Fernando, dos personas de las que les dieron 
sepultura presenciaron la exhumación, acom
pañadas de los doctore~ Manuel Reyes, Brau
lio Moreno y Teodoro Wcnccslao Herrera. 
Aún tenían intactas las ropas y rilas hacían 
palpable la identidad ( 1 J. 

Angel Pola. 

(1) Los datos de esta biografía han sido ministrados 
a su autor por la señora Trinidad A. de Gutiérrez, her
mana de Arteaga, y los señores José Maria Pérez Mi
licua, Manuel Garcia de León, Rafael Cano, Francis
co de P. Troncoso, Amado Rangel, Jacinto Hernán
dez y Juan Ruiz de Esparza, todos militares, á excep
ción del último, que figuraron en aquella época, unos 
COlllO liberales y otros como imperialistas\] 

CARLOS SALAZAR 

1832-1865 

Harapienta, clenmcrada y muerta de ham
bre, la hermana que le sobrevivía vagaba ca
lle arriba y calle ·abajo por el barrio de la 
l\lerced, ele esta Capital, sin que ninguno la 
<liera de caridad un rincón cualquiera para 
dormir. La inreliz, puestas en fuga sus es
peranzas por la mala suerte qu9 iba tras élla, 
había tocado un último recurso: que su ma
rido mendigase un empleo de puerta en puer
ta, cerca de los que consideraba sus parien
tes. Un día, después de llamar mucho,le abrió 
sus puertas don Luis Sal azar, tio del General; 
pero élla no volvió por segunda. vez, á. pesar 
de salirle al encuentro la promesa. La muer
te, más compasiva que el pariente, al verá los 
esposos extenuados de hambre y frío, quiso 
qu edescansaran y se apresuró á abrirles sus 
lóbregas fauces. 

De su frondoso árbol genealógico, que la 
fatalidacijrn ido podando con saña impla.ca-
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ble, no quedan i;ino ramas lejanas, casi in
gertos, sin la savia del tronco. Hasta un re
nuevo, su hija Carlota, no vive ya. Ni re
cuerdos hay del capitán Benito Salnzar, ín
tegro empleado de la Aduana de l\Iatamoroi-, 
padre de Carlos. 

Doña Tecla Preciado cuenta 4.ue nació el 
valiente republicano en iiatamoroi-, Taman
lipas, por el año 1832, pues que de la misma 
edad era ella. El muehacho parecía el mis
mísimo demonio por sus peligrosas tra,vcsu
ras.-«Cree usted, me decíu. la señora, que de 
milagro vivía, porque una.vez en el puerto le 
tiró de la cola al c.'tballo del capitán y le dió 
tal coz en la frente que se la abrió. Toda la 
vida le duró la cicatriz.» 

De ocho años vino á l\léxico y le pusieron 
en una escuela particular católica, porque sus 
padres, y más don Benito que su madre la 
señora 1\lerced Ruiz de Castañeda: eran an
tes que todo católicos devotos. Primero que 
nada, Carlos debía aprender el Ripalda parn. 
que pudiese lograr la gracia, de rodillas en el 
confesionario;á renglón i-eguido, vendrían co
mo muy secundarias una poquita de Gramá
tic.'t, las cnatro reglas de la Aritmética y otras 
unturas de materias que constituían la ins
,trucción primaria en aquella época. 

Realizado su sueiio dorado ( desde peque
ño fué de su agrado la milicia), entró en el 
Colegio Militar. l\Iiramón y Leantro Valle 
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e!,'tudiaron con él y fueron condiscípulo;; y 
bueno, amigos. La identidad de icleas polí
ticaR y religiosas de )liramón y él, dejaban 
pronosticar que juntos andarían la, mismii sen -
da al entrar en la vi,ln. pública. El pronósti
co tenía fundamento: para Carlos, ya ele edad 
en que los años dan ideas propias y fijas, era 
impo!-ible que el domingo dejara de oir misa 
y tuviera cubierta la cabeza al tropezar en la 
calle con un sacerdote: era herejía. y sobrado 
pecado para ir al infierno. 

El año 1847, días antes ele la batn.lla de 
Chumbusco, <le cadete en el Colegio 11ilitar, 
pitlió permiso para luchar contra los norte
americanos bajo las órdenes de don Leonar- · 
rlo Márquez, el célebre general conservador y 
famoso imperialista. Con tal arrojo peleó, 
-porque arrojo más que valor era y fué siem
pre el suyo, originado por su mucho patrio
tismo,-qne fué herido en una pierna. Le 
levantaron del campo de batalla al día si
guiente de l ibrada. l~sto le vid iú lllHt medalla 
y el ascenso á fmblenientc. 

Durante el belico:-;o y despótico gobierno 
de Santa-Anna, el gobierno honrado de Ile
rrera y Arista y el efímero ele don Juan Bau
tist.'\ Ceballos y de Lombardini, no mostró 
en sus actos <le militar, i-i bi<'n tenía un gra
do inferior, la menor señal rle su republica
nismo y lihPrafünno, que andando los suce

:-os le lOieron sirnilitico y le 11,llcgaron n¡;¡• 
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meroso:ci partidarios, haciénelole figurar como 
jefe ele una gran facción ele }Iichoacán. En 
este tiempo pas!tha por beato rematado, que 
ll!Ta<:traba espa1la por deber ele la carM'U. 
Sabían su-, parientes, quiene;; le llanmbun el 
C7ii,w y vivía, con ellos en la ca,;a número 4 
de Ju calle de San Ramón, que no dejaba pit
sar viernes ni día primero ele 11n•,; sin irá ver 
á la Virgen de la i--oledacl y oír rnisit pum so
lu ella. En medio de su rcligio:;idad re,tilta
ba su odio al de:-:potismo, emanara de donde 
emanase. Tal vez esto fué causa de que yen
do en fila cerrada al Kur para combatir el 
plan de Ayutla y siendo elerrotitclo, hiciera 
suyas con entusiasmo, como :-:cgundo ayu
dante rlel primer batallón activo de Queréta
ro, todas las ideas imbíbitas en el plan y tu
viese mayores bríos para sostenerlas sin ser 
prei,a del desaliento, no obi,tante las dificul
tades que parecían insuperables Íl sus soste
ncclorPs. Victorio~o el phtn de .\yutla, por el 
que pelrú eles<le l:t ton1a ele Xn'-lto hasta la 
llegaela de Comonfort y ,\lvarcz á Cucrnava-· 
ca, fué por sus méritos militares comandante 
del Cuerpo de Tehuanh•pec. 

Durante pttrte ele la guerra ele tres aíios, tu
vo en ~léxico la <'Omisión <lt•l partido republi
cano, unido á loH S<'ÍiOl'l'H A nastasio 7,errr.e·ro, 
Julián Herrera, coronel .JPsús Ocampo y doña 
Luciana Baz, ·de proYeer dP recursos á lastro

pa¡¡ li beralcs que ataqal.mu los princ½io~ rcac-
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cionarioR. La de:.;empeíió con buen (.xito á 
pei-ar de los peligros de que estaba rodeado. 
Un día le sorprendió el mismo }Iiramón en 
per:-ona en junta secreta con otros liberales en 
una casa de por las calles del Reloj.-Conque 
conspiras'? Ahora no me lo negará~, le dijo 
::\Iiramón encarándm:ele.-Estamos en pláti
ca pacífica de amigos. -Conque en plática, 
eh?, y á puertas cerradas, y toelos ustedes li
berales. Estás preso por ahora. 

Y mientras ::\Iiramón se interiorizaba ele la 
casa, Salazar subi6 en un coche que aguarda
ba á la puerta; y andando calles largo tiem
po sin rumbo, el cochero quiso al fin saber 
á dónde conducía al que se había subido pre
cipitadamente y se encontró con que ya nadie 
iba adentro. Salo.zar corriendo el vehículo 

' ' se había apeado, no pudiendo el policía 
Lagarele dar con él. Y fué á incorporarse en 
Tlalpam al coronel Ramón Reguera (padre). 
La ciudadana doña Lucia.na Haz quedó con 
las otras pc·rsonaH clesC'm peñando la comisión 
aquella. La inquietaba el paradero de ~ala.
zar: si tendría mal fin; los retrógrados eran 
capaces de todo, aun ele cazarlo en poblado. 
Admiraba su valor y su persona. Solía decir 
á la señora Tecla Preciado, al volver las es
palclas Sal:izar:-rcTecla, qué cnPrpo rl ele 
Carlos!i, Para ella no existía otro mejor for
marlo en PI munrlo: todo bien lwcho en ad
mirable9 proporciones¡ era gordo, ~ern no 
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obcHo, ni emn flojas las carne,;; bien parado; 
limpia de arrugns la frente; rizado el cabello; 
la barba le cubría toda la mandíbula inferior; 
un bicrotito ne,,ro que tiraba Íl bozo; ln.s cejas 

o e 
de n.litn de golondrina.; la mirada medio biz-
ca y, por sobre todo, su marcin.lidn.d; ¡<¡ué 
porte tl la eabezn. de :,;u,; i-oldados! Radiaba su 
alegría y no le importaban las circunstancias 
para manife<;tn.rla. ~las cuando se le 1lesper
fabn. el enojo, desconocÍ!l. al mundo entero, 
olvida.ha el tutcamicnto do sus íntimos y al 
hablarles decfales con otra. voz: i;eñor, i;eño
ra. Tenía el rostro enccncliclo y era capaíl de 
mearle astillas á una mesa de un puñeu,zo. 
Hecho del poder l'I partido liberal: tuvo el 
errado ele teniente coronel del Hatallún ~[oc-
~ ' )' tezuma, que al mando del coronel .J e:;u:, 1 iaz 
de Leún guarnecía hi capital de la Rep(1bli
ca. Después, el ~Ioctczumn. pasó á ~er uno 
solo unido n.l Bn.ta.11,'.,n Rifleros <le San LuiH. 
En i-us filas, con rl grado de teni<'ntc coronel, 
C'l 20 el<- Didemhre de 18Hl, ronruniíi i la ha
talhi que tuvo lugar <'lllre P.1chuca y !'1 ~li
ncrnl clcl .Monte. Allí se hizo acrcc<lor á la 
conclecoraciún P~pécial que <lcc·rctó rl Kupre
mo Gobierno. Al poco tiempo marchaba con 
el mii,;mo c1wrpo y los dP ~ipaclores y Re
forma, qtw forma han la. drscuhirrta. del l~jtr
cilo, á 1n Solec'l:ul, J~:-~i\OO de \' PJ"a('rtl/., pam 
rl'1-ii-tir ;1 lni,; fncr¡,.m¡ ele las tn·s lJo'(ncins <'X· 
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traujer:\s qnc empezaban á inrndir el territo

rio nacional. 
Ycrificado:,; lo;:i trotado:- de la ~oledad, pnr-

tiíi con el Datallún Riflero:,; de ~an Lui:- al 
)lonte de la. Cruces parn combatirá íluitrún 
y los otro~ reaecionarios que acababan do 
a~csinar á 0<'a.mpo, Degollado y Leandro Ya
lle .• \l fin cfo e:-la campaña que frrmiuí, con 
hnen í•xito, :,;e dirigió (t Pnehln. y J)('leí, hE>rúi
cnmente contra. los francese:- el :; ele )In.yo 
<le 1862; mrreció y obtuvo por tn.n hrillante 
hecho de arma.-. el aseem;o (1 coronel y jefe 
del cuerpo mencionado. De:-:pu(;; tomó par
ticipio ,\irccto en la defensa. de Puebla, que 
tenían i-itiada los solda.dos de Xapolcún III; 
por dc.<.gracia cayó en poder ele lo~ inrnsore:-, 
pero logró fugarse de la cárcel y se incorporó, 
pwado~ algunos dfa.q, al Gobierno legítimo • 
que permanecía en México. 

Cuando .Tuárez, como Presidente de la Re
públicn., fu(• á ~an Luis Potosí, le acompañó, 
siendo .Jef<' militar de In. zona que compren
día Río Verde, Valle el<• Valle~, San Ciro "y 
otros puntos de la Sierra, que había precüüón 
de tener en extremo ,·igiladm,. Aprovechó to
dos los elementoi:1 que pudo encontrar, reor
ganiz6 ~u cuerpo, lo instruyó, equipó y le 
cliú el PjPmplo de :H'ntar l:i Or<lenanza. A va
rios jef P," comi~ionú para <¡lll' ernpren<liernn 
formal cfü11paíi:t con tm las gnerrilh-- ,le tra.i
¡lor,:i¡¡ C)OC rnerodei'l.h/l!1 por pequcfiai- pobln-

~0J91 µ.-2\) 
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cioneft y hacicnda.q cometiendo robos y asesi
natos. )[ás tarde, por acuerdo del Supremo 
Gobierno, pasó con el Batallón Rifleros de 
San Luis, á las órdenes del general José Ló
pez Uraga, al Esta.do ele )Iichoacán. En ~lo
relia, defondida por el general Leonardo )Iár
quez, al dar el aftalto el 18 de Diciembre de 
1362, la fortuna le Iué adversa, pero no per
dió el valor, ni con unr, hericla que le atrave
só el pecho, ni antr los peligros de muerte 
sin cuento que le rodearon durante la bata
lla, al grado de matar uno tras otro sus caba
llos las balas enemigas. La retirada de sus tro
pas, la hizo él en camilla hasta Santa Clara 
del Cobre, donde, sin embargo de sus graves 
herida.e:;, no cesó de seguir reorganizando las 
fuerzas que debían continuar combatiendo al 

• ejércit~ invasor. Rasgos semejantes d'3 valor 
tuvo en otros días. El año 1809, estando el 
general Aureliano Rivera en Tlalpam, quin
ce ó veinte ele sus oficiales, Sala.zar á la. ca
bezn. de éllos como comandante de batn.Uón, 
hicieron formal promesa de llegar á las gari-

. tas de Chapultepec, donde estaba el enemigo, 
y de hacerle fuego á quemarropa con pistola. 
Llegaron á Tacubaya, y en la cantina de la 
señora )lariquita Becerril, un tal Palomo y 
un tal Reguera, oficiales ambos que sr guar
daban profundo encono, hicieron en alta voz 
afarde de temeridad tomando la vanguardia. 
Cerca de la& trincheras cay6 heridoJalomo1 
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y Ralazar, que hacía de corneta, al ver el in -
minente peligro que corrían, tocó retirada; 
y una astilla que sacó de un árbol una bala 
le quitó de los labios y la mano la corneta; 
entonces volvió en medio del fuego graneado 
á recoger á Palomo, le montú en su caballo 
y puso á salYo. En estos trances, la amistad 
más que el rleber le obligaban. .\sí en los 
Reyes, cuando fortuitamente, sin saberlo él, 
del pronto, el general Porfirio Balderrain ma
tó al mayor Guerrero, de su E,.tado )fayor, 
loco de ira é indignación se traslacló al lugar 
del suceso, y asiendo de la cintura al ho
micida, le azotó contra la pared y quiso ma
tarle á taconazos. Tal manera de ser no quie
re decir que Salazar fuese ele mala índole; 
muy por el contrario, buenos sentimientos le 
animaban y lo mostró siempre con palabras 
y hechos. ¡Qué soldado de la Reforma y la 
Intervención y el Imperio no recuerda el ha
ber visto llorar á Pucblita en las peroracio
nes de Sala.zar! No de su gran cabeza, sino de 
su corazón le salía todo lo que hablaba . 

Después de la honrnsa retirada de :Morelia, 
sin darle las espaldas al enemigo. sano ya de 
su herida, se dirigió á Uruapan y luego á San
ta Clara, cuya plaza tomó á viva fuerza á los 
traidores. 

En la Villa de los Rryes, Mirhoacán, re
chazó á los franceses y traiiloreR qnr le :uial
i,'l.ron, ;olos puso en preciJJitada fuga, 
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En los primeros días de Abril de 1865, fue
ron reducidos á prisión, por orden del gene
ral Ramón 1Iéndez, las familiaR de Sn.la.zar 
( era ya general), Arteaga, Puehli ta y el coro
nel Jesús Ocampo. Estuvieron incomunica
das bajo la cu~todia de los franceses, hasta 
que unos comerciantes, dolidos del martirio 
á que las habían sujetado durante dos meses 
y un día, se constituyeron sus fiadores, y lo
graron por este medio se la~ dejase por cár
cel la ciudad de Jiorelia. El lrnico objeto de 
tal conducta inquisitorial era el hacer que los 
jefes de las dichas familias se sometierau sin 
peros al llamaclo Imperio; mas nada pudo lo
grar Méndez, porque en aumento el desinte
rés y la abnegación de aquellos rncritísimos 
ciudadanos, trabajaron con inquebrantables 
esfuerzos en difundir el amor á la patria entre 
las tropas mexicanaR, las cuales sahfan todo el 
mal que les venía con un gohirrno que no fue
se propio ni ele forma representativa popular. 

Arteaga y Salaza.r aparecían en discordia 
ante los republicanos que lo~ acompañaban, 
haciendo 111, campaña contra el Imperio en 
Michoacán; el origen de élla era el distinto 
punto de vista desde el cual apreciahan los su
cesos políticos de ln.s zonas que domin11,ha1,. 

Pronto ¡;:e borró esa discordia, sin dejar hue
lla de su paso por eRos dos grandes corazones 
henchidos de patriotismo. El 16 de Septiern

p,e q.e 18~9 vibr~b!i-n aco~·des Gqmo q~eran 
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Yida á un mismo cuerpo, sintiendo y peni;an
do idénticamente. E. a fecha la celebraron en 
Tacámharo de Cotlallos, especie de arsenal de 
la República en aquella triste época. El co
ronel J u¡:.to :Men dozi>., Recrctari o del Cuartel 
Oeneral del Ejército Republicano del Centro, 
pronunció un soberbio discurso y lo escu
charon el general en jefe Arteaga, el Cuartel 
Maestre ~aluzar, el E~t.aclo Mayor, los jcirs y 
oficiah•i; y un resto \'agabundo y ::;i111pático do 
fieles emplC'ados de di versos rarnos de la ad
ministración pública. Fué aquella. una fiesta 
oficial que reanimó ú los espíritus que hacían 
vivir la República por Michoacán. De allí 
salieron las fuerzas en vías ele organización. 
Los traidores y los republicanos tenían pri
sioneros; los primeros gef-tionab11,n con empe
fio canjef:.; lo cual no había podido efectuar
se por las ,·entajas que querían. Los jefes de 
uno y otro partido se carteaban, partiendo la 
solicitud de los traidores y jefes l:lxtranjeros. 
El coronel Van der Smissen menudeaba su 
correspondencia con Salazar; exigía más de 
un soldado suyo por un mexicn.no, y Salazar 
le contestaba que en ninguna parte y en nin
gún tiempo podía ser más un extranjero que 
un mexicano. «Acepto el canje-dicen que 
eRcribía al coronel Van der Smissen-pero ca
beza por cabeza, porque no puede Per un ex
tranjero más que cualquier mexicano.>, 

El g!Geral en jefe José María Arteaga pasó 
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revista ú las tropas en las 11annras de la Mag
dalenn, el 4 de Octubre. Llrgaban á tres mil 
quiniento:-: hombres, sin contar los destaca
mentos de Zitácuaro, Iluctn.mo y Tacámba

ro. Hahín. trm1 tliYisiones. 
A la uua de la tarde del 9, Arteaga, con 

las hrig¡idas Díaz, Villagómez y Yillada, cu
yo Cuartel Maestre era. ~alazar, partió á Ta
cámbaro, porque hubo noticias de que :Mén
dez llegaba con mil quinientos hombres. Ya el 
general Vicente Riva Palacio había saliclo ha
cia :Morelia con mil hombres, y otras dos sec
ciones por otros rumli>os. En el camino, el co
ronel Trinidad Yillagómez tiroteaba á lá van
guardia del cnen1igo. La retaguardia la cu
bría el teniente coronel .J ulián Solano con 
cien hombres. El mal camino y la tormenta, 
la noche del 10, no fueron obstáculo para. que 
llegasen á 'fücámbltl'O. Iban á tomar el ra.n
cho el 12 cuando corrió la voz de que se 

, ' . 1 
acercabit el enemigo y levantaron vio enta-
mcnte el campo )' prosiguieron su marcha; 
pero haciti ~anta Ana .,\matlán, donde llega
ron el 13. Arteaga ordenó descanso, con fiado 
en que Solano, con treinta exploradores, es
taba en observación de Méndez frente á Tan
cítaro, y que Pedro Tapia, con otros treinta, 
vigilaba sobre la colina de la entrada del pue
blo la cuesta que tiene como Riete leguas de 
camino y la cual <lebía necesariamente pa
sar el enemigo. Durante la travesí~ Artea-
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ga bahía estado recibiendo partes ele :--olano 
en que noticiaba que )I6ndl'z llQ se movía ele 
Tacúmharo. En esta Reguri<lad, la infantería 
puso en pabellón sus armas y los treinta 
hombres de caballería desensill~ron y fueron 
al río á dar agua á la caballada. 

Ese mismo día en la mañana, ele camino 
::\Iéndez para Ranta .,\na Amatlún, vió las 

huellas de la tropa republicana y exclamó: 

<eA.delante, muchachos; el que agarre á Ar

teaga y Balazar tiene una talc·ga ele posos.,, 

Amado Hangcl, con cien hombres, sorpren
dió dentro de la cañada, á la~ once del día, 

á la tropa republicana. Los únicos que hicie
ron resistencia fueron algunos soldados y je

fes del Cuartel Maestre. m resto de la fuerza 
' con los otrot; jefes y Arteaga, Re encontraban 

presos en un portalito de la plaza, <lci-arma

dos y bien custodiados. )lientras, Sala.zar y 
su Estado Mayor 8C batían, sitiados en su 
alojamiento. Platicando Ranircl con Artcao-a ._, o·, 

llegó un solclaclo de los imperialistas y dijo 

al primrro:-Scii'or, no ~e quiere rendir el 
genernl Sabzar.-Pues que le prendan furgo 
á la easa. 

Luego fü.ngel desistió de ,;u idea y fué per
sonalmente, porque así lo exigían los sitia
dos, para suspender (' l fucgo.-¿,Qnién es el 
general 8alaza.r? preguntó Rangel al grupo 
de valintcs que hacía resiRtencia.. Y el más 
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simpático de eulr<• el loR cliú ll11 paso al frell • 

te y contestó:-Yo; i-erridor de u,,ted. B.m
gel puso sus tropa:< {L fas órJencs de ~alazar, 
pero éste dijo:-Xada, nada, Rangel; á cum
plir con su de her. El capitán .Juan Gonzálrz 
hizo un guiño á Salazar para que aceptase.
Déjalo cumplir con su deber, dijo Salazar al 

sacerdote patriot't. 
A Rangel exigió Salazar, antes <le rendir

se, la seguridad de su vida, la de sus otros 
compañeros y atenciones para su compadre 
el coronel Jesús Ocampo, herido gravemen
te de dos halas, durante la refriega. Rangel 
se lo prometi6 bajo palabra de honor, que 
iué quebrantada el día 21. 

A la salida de Amatlán, los exploradores 
de Tapia y Solano marchaban con los solda
dos imperialistas de Orozco. Vencedores y 
vencidos llegaron á Uruapan el 20. Allí re
cibió ~Iéndez la ley del 3 de Octubre, y para 
aplicarla á los prisioneros principales, mandó 
constituir la Corte Marcial, la cual con festi
nación sentenció á muerte'al general de divi
sión José María Arteaga, al general de briga
da Carlos Salazar, al coronel Trinidad Villa
gómez á Jesús Díaz Paracho yal capitún Juan 
González. El jefe traidor Pineda y un escri
biente se presentaron á levantar el acta de 
identificación de las personas y á notifica.rles 
que serían pasadoR por las armas á la <iiañana 
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~el Riguicnte día. Los cinco lihl'mlc!' O\'f'r<lll 

unpávid?s su sentencia sin objetar nad~ ( 1). 
Al_ sahr de la prisión la mañ,t.na del 21, (t 

las cinco, para ser fusila.dos, Arteuga flaqueú; 
entonces Salazar dándole el brazo, le dijo: 
--;cApóyese.l, En el cuadro Salaz:u· se dei:;abro
chó la camisa, enseñó á lm, ejecutantes de la 
s~ntencia dónde quedaba el comzón, porque 
s1endo desleales les temblaría el pulso y le 

(l) He nquí las cartas de despedida ele Sal azar y Vi
llagómPz: 

S Uruap~u, Octubre 20 de 1865.-Idolafl'ada madre: 
_on las s1ete de la noche y acabamos de ser senten

ciados el ~eneral Arteaga, el coronel Villagómez, 
ot~os tres Jefes Y yo. Mi conciencia está tranquila· 
ha.Jo á. la tumba á. los treinta y tres afias, sin que h~ 
ya una sola mancha en mi carrera militar, ni el me
nor borrón en mi nombre. No llores mam' te f "d . ' ", n con-
orm1 ad, pues el ú11ico delito de tu hijo consiste en 

ha her defendido una causa sagrada· la inde e d . d . · p n encia 
e su p~tt-1a. Por este motivo se me va á fusilar. No 

~n~o dmero, porque nada be podido ahorrar. Te de
JO. sm recursos, pero Dios es grande y te socorrerá lo 
mismo que á mis hijos, quienes con orgullo llevan mi 
nombre ..... . 

Conduce, querida mamá, á mis hijos y hermanos 
por el sendno del honor, porque el patíbulo no pue
de manchar los nombres de los leales. 

¡A~~s, madre querida! En la tumba recibfró tus 
benclic1ones. Da un abrazo por mí , nu· .d t' L · , " quen o 10 

u1s, á. _Tecla, L~pe é Isa.bel; así como á. mi tocayo, á 
Carme~ta, Chohta y Manuelita; dales muchos besos 
Y el ad1ós que les envío desde lo más profundo d . 

. alma. Dej? á la primera mi reloj dorado, y á ]\fa~~:~ 
cuatro tr~s. Muchas memorias á mis tíos t1'as .· 

á di! . ' ,pu-
mas y t os los amigos fieles, y tú, madre mía, re-

,. 
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harían padecer. «:\le <lespido de tollos mis 
amigos y les ruego 4.ue no se manchen con 
el crimen di; traición. Voy á enseñar como 
muere un leal republicano ascsinaclo por trai
dores. 1, Y queuaron !'in ,·icla los cinco ,·alien-

tes. 
La tom:i rlc .\trnülán fué una compra he-

cha desde Cruapan, cuando dos jefes se in
corpora.ron ú los liberales y andaban en se
creteos con ~olano y Tapia. :Este recibió tres 

cibe el último adiós de tu afectísimo y obediente hljo 
que tanto te ama.- Carlos Salazar.-Srn. l\1ercede~ 
Ruiz de Castañeda. 

Aumento.-Si cambia la situación, como creo que 
cambiará, deseo que descansen mis cenizas al lado de 
las de mis hijos en nuestro pueblo. 

Uruapa.n, Octubre :20 lle 186-3.-Querido papá: Em· 
pleo mis últimos momentos para dirigir á Ud. estas 
cuantas lineas. Deseo legará mi familia w1 nombre 
honroso· he procurado hacerlo, defendiendo la causa 
que abr~ce, pero no lo be logrado. ¡Paciencia! Per~ 
no creo que se avergonzará Ud. de reconocer á un hi
jo que jamás se ha desviado de la senda que tan hon
radamente fo trazara l'.'d. por medio de- excelentes 
consejos y de buenos ejemplo8. 8iempr<' ~~ he ma
nejado con houradez y no tengo remord1mwnto_ dr 
com•imwia. Me he conducido como liombre de bu>n, 
y no nw pe,a; nadi•1 puede c¡uejarse ele mi, porquf' a 
nadie he pPrjudicado. Confío rn que esto formará al
gún consuelo para sn pt>sar y qnC' fundará algún or
gullo en mi memorin, pura y sin rnaucha algnnn. 
J\Iu,ero' confonne. 

Sírvase Ud. dar mi último adiós á mi hermano y ti. 
todos mis amigos, reservando para Ud. el corazón dP. 
su hijo, sacrifi~atlo en_aras de su palria.-0. Villagó-
mez.-Sr. D. Miguel V1llagómez. . 
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mil peso!':. El castigo no se hizo esperar: los 
dos que tramaron la venta fallecieron á los 
pocos días: uno de ellos de fiebre á los dos 
días de la sorpre:,a en Antatlán. 

Aunque fuera uc tiempo, al r-:aberse en 1\lé
xico la toma de la plaza, una comisión de 
personas honorables f:C acercó á Carlota para 
que in fluyera en que no fuesen fusilados los 
prisioneros. Contestó: cdlay que matar á los 
bandidos para que sirYatl de cj~mplo de mo
ralidad.,, 

l\Iéndez enseñó á los prisioneros el decreto 
de 3 de Octubre y dijo al general Pérez 1\li
licua: ((Debían haber sido fusilado~ todos; pe
ro sólo he abcado el tronco y apartado las 
ramas: con eso es suficiente." Además, le en
señó una carta de Jlaximiliano en que apro
b,tha su conducta y lo ascendía á general de 
brigada. Terminaba ordenando á Mén dez que 
~ropusiera á. Riva Palacio el canje de los pri
s10neros belgas, que lo habían sido en Tacám
baro el 11 ele Abril. ccSi no acepta RivaPala
cio, fusile ÍL todos.,, Eran treinta y cinco (1). 

Angel Pola. 

(1) Los do.tos de esta biografía han sido ministra
dos al autor por lo. sei1ora Tecla Preciado, los gene
rales Josa Maria Perez Milicua y Francisco da! Pa
so y Troncoso, los coroneles M!!,nuel García de León, 
Jesús_ Ocampo, Josa Vicente Villada, Amado Rangel 
Y Jacmto§ernandez, Rafael Cano y Josa Felipe Cor
tés. 



ÍNDICE 

Págs. 
La familia. Dongo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
El licencia.do Verdad . ..... . .................. . 3.'5 
Hidalgo. . ...... . ...... . .................. . ... 52 
Allende. . .................................... 61 
El padre Matamoros. .. . .......... . ........... 90 
::\Iorelos.-J. El viajero......................... 96 

II. Grandes noticias . . . . . . . . . .. . . . .. .. . . . .. . . 98 
fil El guerrillero .. . . . . . . . . . .. . . . . . . .. . . .. . 101 
IV. El caudillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 
V. El mártir.. . .. . .. .. . . .. . .. . . . . . . . . . . . . . . . 105 

Iturbide.-El apoteosis............ . . . . . . . . . . . . 107 
Paclilla..................................... 112 

Mina_ ............... ... ........ ............... 121 
Guerrero ....... . .......... ~.. . . . . . . . . . . . . . . . . 137 
Ocampo ... .. .......... . ............... . ...... 153 

Testamento.................... . ..... . .. . . . . 170 
Leandro Valle. . . . .. . . . . . . . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . 172 
Don Santos Degollado... . . .. ..... ........ .. .. 186 
Los mártires <le Tncubaya ..... , . . . . . . . . . . . . . . 198 
Uomonfort. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 215 
Nicolás Romero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 239 
Arteaga y Salazar.... . ............... ........ 251 
Mll1fiIIlili~o, • , , , , ............. 71 ••• , ..... , , ,, 2.q7 



462 
Págs. 

Arf:lmccx.-Amplifi.caciones.. . . ... . . . . . . . . . . . . . 8'25 
En peregrinación, de Pomoca á. Tepeji del Rio. 

-Pateo....... . ............ . ........ . . . .... 327 
Pomoca ........ . .... .. .... .. ............... 331 
Venta de Pomoca (Hoy Pomoca) . . .......... 333 
Un suceso extraño. . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . S39 
Paquizihuato .......................... ,..... 847 · 
::\Iaravatío. . .......... . ...... . ........... . .. 348 
Tepetongo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 351 
Tosbi......................... . . . ........... 351 
Estancia de Huapango (Hoy Huapaugo)..... 35:2 
Villa del Carbón ..... . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 353 
Tepeji del Rio.. . ..... . .. . ...... . .. . ........ 854 

Santo:; Degollado.... .. ........... . .. . ........ 360 
Leandro del Valle. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 397 
José llaría Arteaga.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 423 
Carlos Salazar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 443 

MUY INTERESANTE 

Á 

LOS LECTORES 


